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LA SALUD DEL PUEBLO 


Con motivo de las «enérgicas» medidas tomadas por el Departamento de Sani- 
dad para impedir la propagación de la peste bubónica, la prensa diaria defensora de 
tales medidas ha sacado a relucir la conocida sentencia: Salus popult, suprema lex. 

«La salud del pueblo es suprema ley». 

¡Cuánta inconsciencia en quienes tal repiten! 

Jamás ha sido la norma de un Gobierno, cualquiera que fuera su denomina- 
ción, la salud del pueblo, y no es una excepción el caso presente de la Sanidad 
oficial en su lucha con una enfermedad contagiosa. 

No hemos de discutir los medios puestos en práctica por las autoridades sa- 
nitarias; pero sí nos importa llamar la atención hacia el hecho culminante de su 
campaña «preventiva». ; > 

La Sanidad, —se dice—considerando que antes que los intereses materiales 
está la salud del pueblo, no vacila en sacrificar aquellos intereses. Perfectamente. 
Pero ya se habla de lo «sagrado» de aquellos intereses y se pide una equitativa 
indemnización por daños y perjuicios. Por supuesto, que lo único que preocupa 
son los intereses de los burgueses, comerciantes y propietarios. A los proletarios 
que se ven arrojados de sus cuartuchos, que se les prohibe el uso de su ropa, que 
se les hace perder días de trabajo, que se les ocasiona mil molestias y quebrantos, 
a esos. . . queles parta un rayo. La salud del pueblo exige . . . que el yer- 
dadero pueblo sufra, aguante y calle. 

—Se hace por su bien—dirán los inconscientes o equivocados. 

Error. Se hace por miedo. Miedo de clase y miedo político. Se teme, por un 
lado, al tutor, o sea el Gobierno de Washington, y se teme por otro a una epide- 
mia contagiosa que sin respetar a los pobres, puede cebarse en los ricos. ¿Cómo 
no se toman tan enérgicas medidas con la tísis, que es enfermedad contagiosa que 
afío tras año causa víctimas sin cuento, comparada con la cual una epidemia pes- 
tífera, por fuerte que fuera, resultaría como una gota de agua al lado de un oceano? 
¡Ah! Es que la tísis es particularmente «enfermedad de pobres»; es que para hacer 
imposible la propagación de la tísis sería necesario cambiar la estructura social, 
para que los obreros trabajaran y vivieran en otras condiciones que las impuestas 
por la sociedad burguesa. 

Para acabar con la tísis, sería necesario que la Sanidad, en vez de dictar dis- 
posiciones anodinas que se refieren más a los efectos que a las causas y que racio- 
nalmente el obrero no puede atender por falta de medios, procediera con la 
" «nergía» de que ahora ha querido dar muestras. Sería necesario que honrada y 
virilmente dijera: 

— Para acabar con la tísis, el azote mayor de la humanidad, y a la vez para 
acabar con las mil formas de enfermedad que tienen por causa la miseria, el vicio, 
el alcoholismo, es necesario evitar la explotación del hombre por el hombre, esa 
infcua explotación que condena a unos a un trabajo extenuante y a una nutrición 
insuficiente y deja a otros en la ociosidad y les permite una nutrición excesiva; 
que lleva a unos y otros al alcoholismo y a la depravación de costumbres; que 
precipita a unos al pauperismo embrutecedor y a otros al vicio degradante, Es 
necesario cambiar radicalmente nuestro modo de vivir, evitando que los trabaja- 
dores tengan que amontonarse en habitaciones infectas, sin luz, sin ventilación, sin 
medios higiénicos apropiados. Es necesario cambiar los métodos de trabajo, 
haciendo imposibles las jornadas extenuantes, los trabajos malsanos y la aglome- 
ración de obreros en locales reducidos. Es necesario, en suma transformar toda 
nuestra organización social, 

Y todo esto podría decirlo arguyendo, con más razón que ahora, que «la salud 
del pueblo es la suprema ley»; y con no menos motivo podría proclamar la nece- 
sidad de la expropiación y el desprecio a los intereses particulares, y el uso del 
fuego purificador para destruir las pocilgas inmundas donde, más que guarecerse, 
puede decirse que se entierran los trabajadores. 

Pero esto no lo dirá ni lo recomendará la Sanidad, entre otros motivos, porque 
es un organismo burocrático oficial, llamado en primer-lugar a velar por la salud 
de cuantos constituyen las clases acomodadas; un organismo compuesto de sabios 
o profesionales al servicio del Estado, servidor éste a su vez de la burguesía. 





«Ya _ 

Hemos afirmado que en ningún caso los gobiernos se atienen a la sentencia 
de que «la salud del pueblo es la suprema ley», En ningún caso, repetimos, ni aun 
en aquellos en que por tratarse de un mal general, pudieran motivar la excepción. 
En esos casos, obran también movidos por el interés de clase, 

Y no puede ser de otro modo. El gobierno ha sido, es y será siempre la 
fuerza organizada de una clase para dominar sobre otra. No importa la forma del 
gobierno; su esencia es siempre la misma. Gobiernos absolutistas o gobiernos 
democráticos, de hecho son gobiernos de clase. Gobernar es dominar, dominar a 
unos en beneficio de otros; e igual dominio se ejerce en nombre de un pretendido 
derecho divino, conferido por Dios, que en nombre de un pretendido derecho 
humano conferido por una mayoría, pero que de hecho es siempre otorgado por 
una insignificante minoría, dirigida por políticos de oficio, esto es, por hombres 
que del «arte de la farsa», vulgo política, hacen su medio de vivir y medrar, 

Constituída la sociedad actual por clases distintas, opuestas en intereses, en 
ideales y aspiraciones, no puede ser la salud del pueblo la suprema ley a que obe- 
dezca ningún gobierno, 

En primer lugar ¿qué es el pueblo? Si por pueblo entendemos toda la pobla- 
ción de un Estado, el conjunto de todas las clases que lo integran, el tal conjunto 
es un compuesto heterogéneo, al que no ligan,lazos de verdadera solidaridad. 
En todos los Órdenes de la vida, lo que para unos es un bien, para otros es un 
mal, lo que a unos beneficia a otros perjudica, viviendo en perpétuo antagonismo, 
en constante lucha de intereses e ideas. No cabe en ellos la harmonía, y es por lo 
tanto inocente proclamar como norma de un gobierno «la salud del pueblo», 

¡La salud del pueblo! . . . ¡Cuánta ironía encierran estas palabras en labios 
de gobernantes y de periodistas lacayos de gobernantes! ¿Es acaso por la salud 
del pueblo que en México luchan los Villa y los Huerta? ¿Es por la salud del 
pueblo que se guerrea en los Balkanes, en Marruecos? ¿Es por la salud del pue- 
blo que se precipita constantemente a unos pueblos sobre otros, destruyendo 


villas y ciudades, arrasando campos, 
causando millones de víctimas, llevan- 
do por doquier la desesperación y la 
muerte? 

¿Es por la salud del pueblo que los 
gobiernos lo esquilman a fuerza de im- 
puestos para mantener burocracias chu- 
pópteras y mantener enormes presu- 
puestos de guerra y marina que llevan 
a los paises a la bancarrota? 

¿Es por la salud del pueblo que buró- 
cratas y estadistas llevan a cabo «com- 
binaciones», irregularidades, despojos, 
chivos, que les permite enriquecerse a 
costas del elemento trabajador, que en 
último resultado es el verdadero y úni- 
co contribuyente? 

¿Es por la salud del pueblo que en las 
contiendas entre patronos y obreros el 
gobierno siempre está al lado de los pri- 
meros, defendiendo sus intereses con la 
fuerza armada, y si es necesario encar- 
celando y ametrallando a los trabaja- 
dores? . .. 

Contestad, farsantes o inconscientes 
que atribuís a los gobiernos virtudes 


'que están muy lejos de tener. Decidnos 


si en los casos citados los gobiernos pro- 
ceden impulsados por el deseo de bene- 
ficiar al pueblo o por el móvil bastardo 
de beneficiar a una clase, de proteger 
determinados intereses, de procurar ex- 
clusivamente el bien Propio. Por mu- 
chos que sean los distingos y los falsos 
razonamientos, tendreis al fin que con- 
venir que están muy lejos de proceder 
los gobiernos impulsados por el noble 
deseo de procurar exclusivamente el 
bien del pueblo, 

Una vez más lo repetimos, el gobier- 
no, cualquiera que sea su forma, no es 
otra cosa que la fuerza organizada de la 
burguesía para protejer sus intereses y 
asegurar su dominio. Garantizar el or- 
den y la propiedad, misión primordial 
del gobierno, no significa otra cosa que 
garantizar el «orden social» establecido, 
esto es, el orden burgués, y asegurar a 
toda costa a los prixilegiados el goce de 
sus propiedades individuales y la explo- 
tación que ejercen sobre los deshere- 
dados. 

No son los gpbiernos los llamados a 
velar por la salud del pueblo. Es el pue- 
blo mismo el que debe mirar por su sa- 
lud. Pero el pueblo no podrá gozar de 
cabal salud, de verdadero bienestar, en 
tanto la sociedad esté dividida en clases 
antagónicas, en tanto subsista la explo- 
tación del hombre por el hombre, en 
tanto prive el régimen del capitalismo, 
de la propiedad privada, del salario; en 
tanto haya gobernantes y gobernados, 
amos y esclavos. 

La salud del pueblo solo puede estar 
en la comunidad de bienes y en el res- 
peto a la libertad individual. Haced una 
sociedad de hombres iguales y libres, y 
hareis una sociedad de hombres salu- 
dables. 








) Manifiesto 


“La sociedad «Obreros Unidos de Hol- 
guín» ha lanzado a la publicidad un ma- 
nifiesto dedicado a combatir todo lo ruin 
y perverso; con ese lenguaje claro y diá- 
fano que sólo saben emplear los hom- 
bres que luchan por una noble causa: la 
de la Redención Humana, azota viril y 
valientemente y con argumentos incon- 
trovertibles el despotismo imperante, el 
abuso de autoridad, la locura patriótica, 
la degradante política y el humillante y 
corruptor clericalismo. 

Con sumo gusto reproduciríamos ín- 
tegro su contenido si dispusiéramos de 
espacio para ello, pero asuntos palpitan- 
tes y de indiscutible provecho ocupan 
las columnas de esta publicación. 








LA LIBERTAD PROVISIONAL 


DE LOS DETENIDOS POR LOS SUCESOS DEL 16 DE OCTUBRE 
EN LA CIUDAD DE CAMAGUEY 


Escrito del Doctor Max Enriquez Ureña, por medio del cual 


se consiguió la libertad bajo fianza 


A LA SALA: 


MAx HENRIQUEZ UREÑA, COMO DE- 
FENSOR DE PEDRO IRAZOQUI ERRO, 
DEMETRIO AYLLÓN LLANO Y FLO- 
RENCIO GÓMEZ UGARTE, EN LA CAU- 
SA NUMERO 450 DE 1913, DEL JUZ- 
GADO DE ÍNSTRUCCIÓN DE CAMA- 
GUEY. CONFORME A DERECHO, DIGO: 


Que se me ha dado traslado de la cau- 
sa para que formule a nombre de mis 
defendidos conclusiones provisionales, 
y que, antes de cumplir con ese requi- 
sito legal, cuyo término aún está por 
vencer, quiero interponer ante esta sala 
recurso de súplica con motivo del auto 
que ha dictado al sobreseer provisional- 
mente esta causa por los diversos deli- 
tos de carácter grave porque fué inicia- 
da y mantener el auto de procesamien- 
to contra mis defendidos tan sólo por 
delitos, supuestos, que no reclaman más 
que penas correccionales, según lo re- 
conoce el Ministerio Fiscal, que sólo 
pide para cada uno de ellos la pena de 
tres años, seis meses y veintiún días de 
prisión correccional. 

Sorpresa grande ha producido en mi 
ánimo el advertir que, al quedar subsis- 
tente el auto de procesamiento tan sólo 
en lo que respecta a delitos menos gra- 
ves, esta Sala no ha dispuesto la liber- 
tad provisional de los procesados. La 
Orden 109 de 1899 modificó el artículo 
503 de la Ley de Enjuiciamiento Crimi- 
nal en un sentido, a mi ver, imperioso 
y terminante, que se traduce por medio 
de esta fórmula general: en los casos de 
delitos menos graves, se concederá siem- 
pre la libertad provisional, concesión 
que el Juez podrá regular, atendidas las 
circunstancías del hecho y los antece- 
dentes del procesado, fijando una fianza. 
Esto es: aún cuando las circunstancias 
del hecho no fueren del todo favorables 
y los antecedentes del procesado no fue- 
ren buenos, la libertad provisional debe 
concederse, exigiendo la garantía de la 
fianza. Cuando las circunstancias fueren 
favorables y los antecedentes fueren bue- 
nos, el Juez podrá conceder la libertad 
provisional con la simple obligación, 
apud-acta, de presentarse semanalmente 
al Juzgado o a la Audiencia. Nunca he 
visto que sea interpretado ese artículo, 
en sentido restrictivo, desde que se pro- 
mulgó la Orden 109 de 1899. Cuando 
por algún error se ha hecho asf, han 
prosperado siempre los recursos de Ha- 
beas Corpus y de Reforma que se han 
establecido contra los autos en que se 
excluye de fianza a los procesados. 

Yo me permito llamar la atención de 
la Sala sobre las circunstancias especia- 
les que rodean este hecho, en relación 


“con los procesados: no hay ningún car- 


go concreto, no hay ninguna acusación 
categórica, no hay ninguna prueba cier- 
ta en ese sumario, que permita sospe- 
char siquiera que esta causa pueda ter- 
minar en una sentencia condenatoria, 
Y además, los antecedentes penales de 
seis de los procesados son INMEJORA- 
BLES. No han sido condenados jamás, 
ni siquiera por faltas. Tanto Pedro Ira- 
zoqui, como Demetrio Ayllón, Floren- 
cio Gómez, Domingo Germinal, Ino- 
cencio Franco y José Quintana Blanco, 


, 


es la primera vez que se encuentran de- 
tenidos en una cárcel, de la cuál espero 
y confío han de salir con la frente alta 
y exentos, hoy como ayer, de antece- 
dentes penales. 

Siendo excelentes los antecedentes 
personales de los seis procesados que 
más arriba he indicado, y siendo, a su 
vez, eminentemente favorables para 
ellos las circunstancias que concurren en 
esta causa, procede, de acuerdo con el 
artículo 503 de la Ley de Enjuiciamien- 
to Criminal, modificado por la Orden 
109 de 1899, decretar la libertad provi- 
sional de los procesados, ya sea bajo 
fianza, ya sea con la obligación ' apud- 
aca de presentarse semanalmente a la 
Audiencia. 

Procede decretarlo así, no sólo por- 
que la Ley lo dispone de manera clara 
y precisa, sino porque un día de liber- 
tad de que pueda ser privado cualquier 
hombre indebidamente, debe ser siem- 
pre sagrado a los ojos de la justicia ab- 
soluta. No importa, pues, que ya esté 
próxima la celebración del juicio oral y 
que en dicho juicio yo espere, confiada 
y seguramente, la absolución total de 
mis defendidos: aunque sólo faltaran 
veinticuatro horas, yo suplicaría a la 
Sala lo mismo que ahora de ella pido, 

rque consideraría que esas veinticua- 
tro horas de libertad son sagradas y que 
concederlas es un deber de estricta jus- 
ticia. 


POR TANTO 


A la Sala suplico que, teniendo por 
presentado este escrito y por interpuesto 
el recurspg de súplica contra el auto de 
que tuve conocimiento al serme entre- 
gada la causa junto con las conclusiones 
del Ministerio Fiscal, abriendo la causa, 
ajuicio oral; se sirva conceder, en la for- 
ma que tenga por conveniente, el bene- 
ficio de la libertad provisional a los pro- 
cesados que represento en esta causa, 
atendiendo a sus buenos antecedentes, 
a las circunstancias que les favorecen en 
la causa, y al hecho de que sólo se les 
acuse por supuestos delitos menos gra- 
ves. Es justicia, 

Otrosí: Digo que habiéndome mani- 
festado los demás procesados que figu- 
ran en esta causa su resolución de desig- 
narme para que conjuntamente llevara 
la representación de ellos, hago presen- 
te a esta Sala que acepto esa designa- 
ción, caso de haber sido hecha; y que, 
en consecuencia, y siéndoles aplicables 
a todos ellos” los razonamientos que 
aduzco en este escrito, se entienda in- 
terpuesto también a nombre de ellos, o 
sea, a nombre de todos los procesados 
que figuran en esta causa, el recurso de 
súplica que antecede. Es justicia. 


(f) Max HENRIQUEZ UrEÑA. 


De Santiago de Cuba, para Camagiey, 
Abril 11 de 1914. 


La Audiencia de Camagiey, encon- 
trando justas las razones expuestas por 
el doctor Henriquez Ureña, en el ante- 
rior escrito, acordó, el 14 de Abril, con- 
ceder la libertad bajo fianza a los pro- 
cesados. 
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DESPIERTEN Y SERAN 
LIBRES 


Pobre esclavo, siempre eres el «pa- 
ria», el «ilota», el «siervo» de tiempos 
pasados, 

Aún gimes bajo la autoridad del 
explotador sin conciencia, que tiene tu 
vida de asalariado a su disposición, 
dispone a su antojo de ella, como dis- 
ponía del siervo en tiempos del feudalis- 
mo. Aún eres víctima del propietario 
que te explota, del parásito religioso 
que te engaña, del gobernante que te 
impone leyes para que no te rebeles 
contra el amo. Es verdad que ya no vas 
a la argolla, a la rueda inquisitorial; 
pero en cambio sufres el atropello de la 
soldadesca estúpida, del gubernamental 
esbirro, de esos que el matar lo han 
convertido en un arte. Sucumbes al 
hambre, a la miseria, reales fantasmas, 
que con sólo pensar que existan nos ha- 
cen temblar, espectros repugnantes que 
siguen nuestros pasos para avalanzarse 
sobre nosotros y estrujarnos entre sus 
descarnados y'mugrientos brazos, 





Sucumbes bajo el azote de la tisis 
destructora, en esos tugurios infectos, 
en esas mazmorras del hambre, en esas 
estrechas estancias, en la mugre que in- 
fecta esas viviendas, donde estais haci- 
nados, y durante el sueño acabais de 
corromper vuestros cuerpos, terreno 
propicio para el desarrollo de la tuber- 
culosis, extenuados por la miseria, los 
trabajos y el vicio. 


Es verdad que no tienes que ceder la 
esposa o la hija al derecho de pernada, 
pero en cambio se ve obligada por la 
miseria a convertirse en impúdica me- 
retriz para conseguir el pedazo de pan 
para alimentarse. ¡Ah, trabajador! y 
aun se te dice que eres libre! Sí, libre 
de morirte de hambre, cuando el exe- 
crable burgués no te necesita para au- 
mentar su capital Stuart Mill lo ha di- 
cho: «Los pueblos se imaginan libres 
cuando se han declarado soberanos; 
pero se equivocan, porque no es libre 


"quien hace la ley contra sí mismo». 


Así hablaba una mujer a un hombre 
que por su aspecto, por su palidez ca- 
davérica, por su andrajosa figura, daba 
a conocer al hombre degenerado, al al- 
coholista consumado, 

—¿Quién eres? —preguntó, —una vez 
que hubo terminado de hablar la mujer. 

—Soy la Verdad. 

—¿La Verdad dices? 

—SÍ. 

—Tiempo hacía te buscaba, he lucha- 
do por encontrarte . . . 

—Eso es mentira, dijo la Verdad in- 
terrumpiéndolo. No puede luchar por 
encontrame quien como tú, en vez de 
libros, compras alcohol; quien en vez 
de invertir el tiempo estudiando, lo 
malgasta envenenándose, atrofiándose 
las facultades mentales, 

—Eres dura, amarga, cruel, 

—Sí, soy dura; pero con razón, 
¿Crees tú que así irás a algún lado? 
¿Crees que así saldrás del estado de «pa- 
ria» en que te encuentras? NÓ; no es 
emborrachándote, no es en el café ju- 
gando como conseguirás poner remedio 
a tus males, sino estudiando, tratando 
de conocer las causas de tu miserable 
existencia, para que conocedor de ellas, 
puedas combatirlas. Es tratando de que 
tus hijos se eduquen, tratando de que 
no sean los estúpidos de siempre, como 
podrás ver colmados tus deseos. ¡Oh! 
cuando eso venga todos seremos igua- 
les, nadie tendrá hambre, no habrá men- 
digos, no habrá esclavos, 

—En verdad que será sublime; pero 
¿cuál es el ideal que tu proclamas? 

—La Anarquía. 

—¿La Anarquía, dices? 

Sí, la Anarquía, 

— (¿No dicen que la Anarquía es des- 
orden? 

—Eso te dicen . . . ¿Pero lo que rei- 
na hoy día es el orden? ¿Es acaso or- 
den la sociedad en que vivimos, en la 
cual no tienen derecho a la vida más 
que unos cuantos privilegiados, que 
nada producen, mientras que los que 
todo lo producen se mueren de hambre? 
¿Es orden el que tiene que estar mante- 
nido por la fuerza? Si es orden, ¿por 
qué, pues, la fuerza de las armas? ¿Pa- 
ra qué esa asquerosa soldadesca? El 
Ideal Anarquista, no es desorden, es 
orden. En la Anarquía será cuando los 
hombres serán libres. No habrá señores 
y siervos, sino hermanos, seres amantes 
los unos de los otros que no se matarán 
en guerra fraticida como hoy sucede. 
Entonces, sólo entonces. . , 

—Espera—le dijo el hombre interrum- 
piéndole. —¿Qué hay que hacer para que 
eso llegue? 


—¿No te lo he dicho ya? Es preciso 
luchar? 

—¡Ah! luchar. Yo los veo que luchan 
y los veo sucumbir. 

—(¿Sabes por qué sucumben? Sucum- 
ben porque sois ignorantes, porque no 
os dais cuenta que sois los más, por- 
que. . . en fin, aun duermen. 

¿Qué dormimos decís? 

Sí, dormís el sueño de los ignorantes, 
de los cobardes . . . Despierten y se- 
rán libres. 

AMADO OvIEDO. 








De la lucha de clases 


a 


HI 


En efecto, a los habitantes que en Cuba 
habitan, lo mismo que en todos los pue- 
blos de la tierra, los dividen dos clases 
completamente opuestas por la diferen- 
cia de intereses y de aspiraciones, 

De un lado los burgueses explotado- 
res que viven de parásitos a costa del 
trabajo ajeno; los que, cual fieras insa- 
ciables, derrochan la riqueza en orgías 
y placeres y lo acaparan todo merced a 
la ignorancia de los trabajadores que 
todavía creen que han nacido sin otro 
derecho que el de ser esclavos; los que 
ilegítimamente se han erigido en auto- 
ridad, han hecho leyes y lo han regla- 
mentado todo por medio de códigos; 
los que hacen respetar por la fuerza del 
plomo y de las bayonetas todas las ri- 
quezas ¡legítimamente usurpadas a los 
verdaderos productores. 

De otro lado los proletarios explota- 
dos que todo lo producen con su tra- 
bajo y que diariamente son atropellados 
sin tener en cuenta que todo lo existente 
es producto de su esfuerzo; los que no 
recibiendo una remuneración inversa- 
mente proporcional a la duración de su 
trabajo quieren abolir toda! jerarquía so- 
cial hasta llegar a su completa extinción 
para que los parásitos no puedan satis- 
facerse con perjuicio ajeno; los que es- 
tudiando los pensamientos escritos por 
los grandes pensadores obreros rinden 
culto a la verdad y a la ciencia para 
emanciparse integralmente adquiriendo 
la libertad y el bienestar para todos. 

Entre estas dos clases a despecho de 
todo lo que digan los sapientísimos 
«socialistas cubanos» no puede haber 
armonía posible. 

Como se vé la lucha de clases tiene 
sus raíces muy hondas remontándose su 
origen a la explotación del hombre por 
el hombre. Existe explotación, pues 
tiene que existir lucha de clases, Abú- 
lase la explotación y se abolirá a su vez 
la lucha de clases. Por eso el Capital y 
el Trabajo están en pie de guerra dis- 
puestos a sangrientas colisiones, las 
cuales podrán ser retardadas, pero no 
evitadas por la sapiencia de los «leaders 
del socialismo en Cuba». 

En vano es que las clases directoras, 
amenazadas de verse sumergidas pog la 
ola revolucionaria, se sirvan de esos 
«leaders» para conciliar la economía po- 
lítica con la economía social; en vano 
es que los economistas aumenten con 
nuevos remedios la farmacopea política, 
todo resultará impotente para retener 
las ansias de reivindicación del pueblo. 
La economía politica es el lezado del 
pasado, es el instrumento de riqueza y 
de poder para la burguesía, que es la 
clase heredera de la revolución francesa, 

La economía social es el fruto de los 
tiempos modernos que ha puesto a los 
ojos de los trabajadores su servidumbre 
y su miseria, 


Por otra parte, la lucha entre el Ca- 
pital y el Trabajo no empieza ahora, no. 
La lucha de clases teórica y práctica- 
mente fué proclamada hace ya medio 
siglo por los Marx y los Bakounine, en 
cuyos cerebros tuvo su origen el Socia- 
lismo en su doble manifestación estatal 
y libertario. 

Y todas las doctrinas emancipadoras 
que tanto preocupan a los gobernantes 
de por acá, y todo lo que hay en la ten- 
dencia sindicalista revolucionaria que 
actualmente propagan los hombres que 
en Cuba piensan y en Cuba quieren la 
libertad, todas estaban sentadas como 
principio en aquel potente organismo 
que se llamó «Asociación Internacional 
de los Trabajadores» que con la clari- 
vidente labor de sus congresos formuló 
el definitivo ideal emancipador. 

Y no es que con esto quiéramos decir 
que antes de la «Internacional» no se 
luchaba contra la burguesía. La agru- 
pación corporativa es anterior a las teo- 
rías socialistas. Antes de que los defi- 
nidores del socialismo (genéricamente 
hablando) irradiasea por el mundo la 
posibilidad de una sociedad mejor cons- 
tituída que la presente y señalasen el 
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camino a-seguir para su conquista la 
agremiación obrera existía, como suje- 
ción a los abusos patronales, y como 
protesta contra la suplantación de sus 
brazos por la maquinaria. Bástenos ci- 
tar anterior a los Marx, Engels y Ba- 
kounine, para confirmar nuestro aserto, 
la huelga de los tipógrafos de París. 

Por eso que a la «Internacional» se 
debe la paternidad de la moderna co- 
rriente teórico-práctica-sindicalista, Por 
los organismos obreros fué recogida y 
mantenida su herencia doctrinal que en 
nada ha variado; si es verdad que ad- 
quirió nuevas modalidades de acción ha 
sido por los progresos industriales y por 
la experiencia adquirida, pero esto vie- 
ne a consolidar y reafirmar más el ori- 
gen de las modernas doctrinas emanci- 
padoras que ha sido la «Internacional» 
misma, 

Y en el último congreso sindicalista 
que se celebró el año pasado del 27 de 
Septiembre al 2 de Octubre de 1913 
quedaron sentados los lazos de solida- 
ridad que deben de unir al proletariado 
internacional, sin distinción de razas, a 
través de las fronteras y los mares. 

Y los obreros de Cuba, como parte 
integrante de ese proletariado interna- 
cional, si quieren abolir la inícua explo- 
tación que sobre sus hombros pesa, tie- 
nen que organizarse para ocupar el 
puesto que les pertenece en el concierto 
de las luchas proletarias. 

Hay que pensar que los obreros aquí 
padecen bajo el soberbio burgués las 
mismas injusticias, idénticos sufrimien- 
tos, iguales humillaciones que nuestros 
compañeros de otros países, pero así 
como aquellos, tiempo ha que luchan 
por su emancipación económica y so- 
cial, nosotros seguimos pacíficos y hu- 
mildes, sin preocuparnos de regularizar 
nuestro trabajo, sin pensar en el prose- 
litismo, sin acudir al llamamiento que 

* hombres de huen criterio han hecho en 
distintas ocasiones, por medio de la 
prensa y la tribuna, para conseguir de- 
tener lo que es bochornoso no tengan 
a estas horas los obreros de la Habana; 
esto es, consciencia de lo que son, lo 
que valen, lo que representan y lo mu- 
cho que pueden conseguir. ¿Cómo? 
Por medio de la Asociación. 


JosÉ VÁZQUEZ. 
Habana. 














Semana Santa 





Los eunucos de la prensa burguesa, 
arrepentidos y contritos de sus ataques 
al clero y la religión, se han dado cuen- 
ta al fin de su impía conducta y dándo- 
dose golpes de pecho y entonando un 
mea culpa, han recorrido los templos 
llenos de contrición, besando los piés 
de la imagen de madera de aquel Jesús 
que murió clavado en una cruz por re- 
dimir a la humanidad, y sus periódicos 
los han engalanado con un sin fin de 
grabados y cuentos de las ml y una m0 
ches, de la pasión y muerte de aquel cru- 
cificado que, según cuentan las historias 
sagradas, propagó de pueblo en pueblo 
su doctrina de amor, virtud, paz y cari- 
dad, diciendo a los hombres: amaos los 
unos a los otros, porque todos sois herma- 
nos, libres e iguales ante Dios, 


Y los ministros de la Iglesia, que se 
titulan sus discípulos, haciendo caso 
omiso del maestro y de su doctrina, la 
han cambiado por esta Otra, que aun- 
que lleva su nombre, siembra el odio 
entre las razas y los pueblos; sanciona 
el robo y el pillaje del hombre por el 
hombre y bendice, en nombre de su 
Dios—fodo bondad—las fratricidas gue- 
rras donde se cometen los más espanto- 
sos crímenes y las expropiaciones más 
infames. 


Olsucristo se unía a los pobres y los 
llamaba hacia sí; sus discípulos se apar- 
tan de ellos y se unen a los ricos y tira- 
nos que los roban, encarcelan y matan. 
Cristo no reconocía otros jueces ni otro 
Rey que Dios; ellos aliados a los reyes 
y haciéndole ver al pueblo que eran 
derivación de un derecho divino, con la 
cruz en una mano y el puñal en la otra, 
en esa alianza infame y en nombre de 
ese mismo Dios se han lanzado a la con- 
quista y exterminio de razas enteras, 

. sometiendo a otras a la más cruel escla- 
vitud; la raza indígena de Cuba y la es- 
clavitud del negro son dos tristes ejem- 


los, que aún resaltan a nuestros ojos, ' 
plos, q ) 


Y como la prostitución de la doctri- 
na cristiana es la misma que impera, 
acatan y defiende el periodismo burgués 
del mundo entero, he ahí porque el se- 
for Nicolás Rivero, a pesar de conside- 
rársele por muchos el más acabado im- 
bécil del periodismo, alzó furioso su 
voz contra sus colegas, que ciegos no 


veían, ni comprendían, que con sus ata- 
ques al clero y la Religión, abrian los 
ojos del miserable populacho; y exaspe- 
rado decía: «Si los políticos, los capita- 
listas, los gobernantes y el periodismo 
no quieren perder el predominio que 
tienen sobre la canalla, marchemos uni- 
dos con el clero y aparezcamos a su 
vista, cada día más cristianos y más de- 
fensores de la Religión, puesto que Ella 
siempre ha sancionado y sigue sancio- 
nando, en nombre de Dios, fodas nues- 
tras santas y buenas obras». Y los envi-: 
lecidos y cobardes retóricos de la pren- 
sa, así lo comprendieron, y secaron sus 
plumas, y plegaron sus alas de inmun- 
dos escarabajos cantando el yo pecador. 

Triunfante y satisfecho de su obra, el 
señor Rivero mojó entonces su pluma 
en la tinta negra, como su alma, y son- 
riente escribió para su Diario las si- 
guientes «Actualidades» que, a mi juicio, 
son lo más lógico que salió de ese Cerdo 
épico de la literatura mediocre que pa- 
decemos. 

Hélas aquí: 


«Toda la prensa dedica sendos edito- 
riales y hasta páginas enteras a conme- 
morar la pasión y muerte de Nuestro 
Señor Jesucristo. 

Que algunos colegas incurran, duran- 
te estos días santos, en graves errores y 
hasta en manifiestas herejías, no impor- 
ta gran cosa al argumento que vamos a 
exponer. Eso, más que de mala fe, es 
obra de la ignorancia. Como no se es- 
tudia hoy en los centro3 oficiales la re- 
ligión, cada vez van siendo más las 
personas ilustradas que desconocen el 
catecismo, 

Pero el hecho es, lo que dejamos in- 
dicado, que, durante la Semana Santa, 
todos los periódicos de Cuba se ocupan 
de la Pasión y que todos, por consi- 
guiente, tienen empeño en aparecer más 
Ó menos cristianos. » 

¿Por qué será? 

¿Procederían así si el público, si la 
casi totalidad del país no fuera católico? 

Parécenos que no. 

Y buena prueba de ello es que, pasa- 
dos estos días en qne todo el mundo 
cristiano conmemora la pasión y muerte 
del Redentor, algunos de esos mismos 
periódicos vuelven a sus ataques a la re- 
ligión tan pronto como se les presenta 
cualquier pretexto. 

Cuba es católica. 

Habrá indiferentismo; serán muchos 
aun los que no vayan a misa los días fes- 
tivos ní a comulgar por Pascua Florida. 

Pero todos están bautizados. 

Y todos o casi todos se casan por 
la Iglesia. 

, Y todos quieren que sus restos des- 
cansen en lugar sagrado. 

Eso es Jo que tiene en cuenta la pren- 
sa anticlerical o anticatólica que pade- 
cemos, al dedicar columnas y páginas a 
conmemorar el drama del Calvario. 

No lo censuramos. 

Mejor sería que procediesen siempre 
como en la Semana Santa. 

Pero peor sería, que hasta en la calle 
de la Amargura y al pie de la Cruz blas- 
femasen. 

Y, quien sabe, la bondad de Dios es 
tan grande que quizá baste ese recono- 
cimiento del espíritu catótico del pueblo 
cubano para que se apiade de ellos y al 
fin cambien de c nducta, 

¡Cuánto ganaría con ese arrepenti- 
miento la verdadera causa de Cuba, su 
felicidad, su paz y su independencia! 

Porque Cuba, si ha de seguir exis- 
tiendo como nación, ha de ser.cada vez 
más catótica». 


Tiene mucha razón la Anguis vene- 
nosa del «Diario», si Cuba ha de seguir 
existiendo como nación, y gozando de 
paz y felicidad todas las clases directo- 
ras y acomodadas de la sociedad, hay 
que poner otra vez el catecismo en las 
escuelas y que éstas escuelas sean diri- 
gidas por jesuitas: de esta manera se 
obtendrá un pueblo modelo de humildes 
corderos, que la recompensa de todos 
sus sufrimientos la esperará tranquila- 
mente en el cielo . . . 


Que nescit dissimulare nescil reínare. 
¿No es verdad, Don Nicolás? 


Un MATERIALISTA. 








Grupo “Thermidor” 


Los compañeros de este Grupo supli- 
can a la prensa libertaria no envíen nada 
a nombre de ese Grupo a «San José». 

A pesar de haberlo publicado, siguen 
mandando y nos vemos en grave com- 
promiso, por estar la administración de 
correos en las oficinas del ingenio, Les 
hemos escrito a cada uno de los perió- 
dicos y no nos hacen caso, y nos vamos 
a ver en el caso de disolver este Grupo. 


La Peste Bubónica 


REFLEXIONES 


Es el platillo del día. Es el asunto 
palpitante. De súbito se ha presentado 
en la Habana este terrible mal y ha lle- 
nado al público, primero de asombro y 
luego, al saberse las primeras muertes, 
de consternación. 

La peste bubónica es el mal de la €po- 
ca, como en otros tiempos lo fueron su- 
cesivamente el mal de San Lázaro, el 
mal napolitano, el cólera, la viruela, la 
fiebre amarilla. Esta correlación de en- 
fermedades hace que nos detengamos a 
reflexionar, despojándonos de todos los 
prejuicios del dogmatismo científico im- 
perante. 

La evolución es la base firmísima so- 
bre la que descansan todos los princi- 
pios científicos, Por ella se concibe la 
variabilidad de las especies tanto orgá- 
nicas como químicas. Las contínuas 
transformaciones dé la materia, en lenta 
evolución, han producido cuanto nos 


rodea. La enfermedad no escapa de es- 


ta ley general de la materia, En cada 
espacio de tiempo toma caracteres dis- 
tintos; se presenta con manifestaciones 
diversas, pero, en el fondo, siempre es 
la misma. Ahora es preciso que trans- 
curra mucho tiempo para que el hombre 
se dé cuenta de esta sencilla verdad. 
Cree haber hecho desaparecer o, cuan- 
do menos, aminorar con sus empíricos 
procedimientos el mal de San Lázaro, 
el mal napoiitano, el cólera, la viruela, 
la fiebre amarilla. Pero ellas, con burlas 
diabólicas y con macabros gestos, se 
presentan a menudo, como en las razas 
humanas, por atavismo, aparece de vez 
en cuando el hermafrodita, 

La enfermedad tuvo su origen y si- 
gue su proceso. Las diversas manifes- 
taciones que presentan (mal de San Lá- 
zaro, viruela, etc.) no son otra cosa sino 
sus múltiples modalidades, como infini- 
tas son también las modalidades de la 
materia orgánica. 

Sentado lo expuesto, fácil es deducir 
que todo procedimiento que se emplee 
para combatir la enfermedad, fundán- 
dose en que es un germen externo el 
que la produce, será siempre erróneo. 
La enfermedad es un elemento, actual- 
mente, inherente en la materia orgánica 
del hombre civilizado, debido a infini- 
dad de causas que sería difícil enumerar 
dada la brevedad de este artículo. Po- 
drá haber factores que provoquen la 
enfermedad, pero no que la produzcan. 
Á evitar, a hacer desaparecer esos ele- 
mentos provocadores, debe tender con 
ahinco la Higiene; pero con procedi- 
mientos razonables, 

La inmundicia es, se puede asegurar, 
la causa generadora de todas las gran- 
des epidemias que tantas víctimas han 
ocasionado entre el género humano. De 
algunas, conserva la Historia, sus luc- 
tuosas fechas. 

Cuando la primera intervención ame- 
ricana, Cuba presenció una disminución 
notabilísima de la terrible peste amari- 
lla; a raíz, hay que fijarse bien, de la 
enérgica limpieza realizada en todos los 
lugares de la capital, de la que se ex- 
trajeron carretadas de inmundicias, 
Avergiienza recordar la enorme canti- 
dad que la Habana tenía almacenada, 

Los que habitaron en este país antes 
de la última guerra de independencia 
saben como se encontraba la Habana 
con respecto a su higiene pública. Era 
un verdadero estercolero. No hay quien 
no recuerde aquella suciedad de la Cor- 
tina de Valdés, muelle de Paula, la Pun- 
ta, las murallas, etc. Las letrinas de los 
cafés, fondas, hoteles, aun de los prin- 
cipales, así como los estableclmientos 
de todo género, eran verdaderos cria- 
deros de mosquitos, de cucarachas, de 
ratas y de cuanto ser viviente pulula en 
lugares sucios y repugnantes al hombre. 
¡Qué problema tan arduo si la peste bu- 
bónica llega a presentarse en aquella 
época! Afortunadamente a la pulex 
cheopi no se le ocurrió visitar en aquel 
entonces a los roedores habitantes de 
cloacas. 

El verdadero papel que debe desem- 
peñar la Higiene es propender a una es- 
crupulosa limpieza. Parece, decir tal 
cosa, una verdadera perogrullada, pero 
hay que ver que la higiene no verifica 
esa función, que le está encomendada 
en la forma razonable que debe hacerlo, 
La Higiene, con su eterno auxiliar, el 
desinfectante, en vez de resultar benefi - 
ciosa, es perjudicial. En vez de sanear 
el ambiente, lo vicia, lo infecta, lo en- 
venena. Razonando un momento, hay 
que comprender que mezclar el aire am- 
biente con un elemento extraño, inclu- 
sive tóxico, necesariamente tienen que 
resentirse nuestras vías respiratorias, 
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aparte de las reacciones químicas que 
en el organismo pueden provocar los 
tales elementos, produciendo segura- 
mente graves trastornos en sus Íntimas 
funciones. 

La Higiene debe desechar estos ele- 
mentos desinfectantes y dedicarse úni- 
camente a ser la salvaguardia, la garan- 
tía de que en las ciudades exista una 
verdadera limpieza. 

Los higienistas saben bien que gene- 
ralmente las epidemias comienzan en los 
barrios pobres de las poblaciones 6 en 
los lugares donde hay suciedades acu- 
muladas, Raramente son atacados los 
barrios en que habitan personas acomo- 
dadas, excepto en los países en que las 
clases ricas no conviven dentro de las 
prescripciones que exige la higiene mo- 
derna. 

Desgraciada la Humanidad, si las 
pulgas, los mosquitos, los microrganis- 
mos fueran los verdaderos factores pro- 
ductores de la enfermedad. La vida se 
haría imposible al tener que habérselas 
con seres tan diminutos, A más que, si 
así fuese, en las «zonas infectadas» no 
quedaría bicho viviente, como suele de- 
cirse, que no resultase atacado del mal, 
toda vez que difícilmente habría perso- 
na que escapase del contacto de estos 
diminutos seres. ¿ 

Noseamos rutinarios. Pensemos. No 
admitamos de lleno los dogmatismos 
científicos, Los pontífices de la ciencia 
tienen la palabra. 


EUGENIO LEANTE. 








Contra la Civilización 





Escribo estas líneas comprendiendo 
que nuestra madre la Naturaleza nos 
brinda a todos por igual, le hemos arre- 
batado a nuestros hermanos, los indios, 
la mayor parte de las Américas, y cre- 
yendo en la ley de compensación estoy 
viendo el triunfo de la guerra de nues- 
tros hermanos los mexicanos, el porve- 
nir de los arrebatadores lo veo muy tris- 
te, estoy mirando que vuestros palacios 
llenos de comodidades, tendreis que 
abandonarlos y reconcentraros en las 
cumbres de las montañas. 


Allí pagareis los crímenes que ha- 
«beis cometido con vuestros hermanos 
los indios, y repitiendo a la ley de la 
Naturaleza, tendreis que pagarles igual 
que les habeis hecho a ellos, que los 
mataron y reconcentraron en los desier- 
tos de México. Y ya vienen tocando el 
clarín como buenos vengadores. 


¿Quién no sabe que la revolución me- 
xicana es una guerra social? Eso no pue- 
de negarse porque todo el mundo lo 
sabe. ¿Para qué calla más la prensa asa- 
lariada y no habla la verdad de los he- 
chos? 

Ya vendrá vuestro castigo por men- 
tirle a la humanidad. No cumplis con 
vuestro deber de no decir la verdad, 
que la prensa se hace célebre dicien- 
do verdades, sea de la índole que sean. 


Tengo el gusto de remitir copiado 
conjuntamente las palabras o discurso 
contestado por el cacique de los Séne- 
cas Red Jacket a un misionero, el que 
deseo inserte y haga un extracto de lo 
anteriormente hecho. 


Contestando a un misionero que ha- 
bía hablado dos horas para pedir a los 
indios que le dejaran establecerse entre 
ellos. «Red Jacket» contestó a nombre 





Atenas te inspire! —gritó otro compa- 
fiero que se ocupaba activamente de una 
parte administrativa de /' /dea. 

Y entre apretones de manos, frater- 
nales abrazos y palabras de aliento, nos 
separamos . . . 

Diez minutos después, el buque arran- 
caba, majestuoso, del puerto egipcio, 


lanzando al aire un largo ahullido con 


su lóbrega sirena. 

Pronto los barquichuelos del puerto 
convirtiéronse en pequeños puntos ne- 
gros y la silueta del muelle alejandrino 
empezó a esfumarse paulatinamente, 
borrándose, hasta que desapareció por 
completo. . +. 

Un árabe, que se había tendido có- 
modamente encima de un colchón, so- 
bre cubierta, entonó una canción lastime- 
ra con su voz gangosa, cual si quisiera 
con su cántico invitar al resto del pasaje 
a dormir la siesta . . .  * 

El mar estaba agitado, y el ruído de 
las olas al chocar contra la proa del na- 
vío, ahogaban la rítmica tonadilla del 
pobre beduino . . . 
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de su tribu. «Hermano! Tu quieres que 
te contestemos antes de que te retires. 
Tienes razón: estás muy lejos de tu ca- 
sa y no queremos detenerte, pero déja- 
nos mirar atrás por un momento y de- 
cirle lo que nuestros padres nos han di- 
cho y lo que nosotros hemos oído de la 
gente blanca. Hermano! escucha lo que 
voy a decirte: 

Hubo un tiempo cuando nuestros an- 
tepasados eran duesños de esta gran Isla 
sus dominios se extendían desde la sa- 
lida hasta la puesta del Sol, -El Gran 
Espíritu la había hecho para uso de las 
Indias. El había hecho el búfalo y 
el ciervo para alimentarnos. El hizo el 
oso y el castor. Sus pieles servían para 
nuestros vestidos. El los desparramó 
por todo el país y nos enseñó el mo- 
do de cazarlos. El hizo que la tierra 
produjera maiz y pan. Todo esto hizo, 
El hizo para sus hijos rejas, porque los 
amaba, Si alguna vez teníamos disputas 
acerca de nuestros terrenos de caza, la 
arreglábamos sin derramar sangre. Más 
llegó para nosotros un día fatal, Vues- 
tros antepasados cruzaron las grandes 
aguas y desembarcaron en esta Isla. Su 
número era corto. Encontraron amigos 
y no enemigos. Nos dijeron que habían 
huido de su país por temor a hombres 
malos y que venían aquí para gozar de 
su religión. Nos pidieron un pequeño 
lugar. Nosotros tuvimos lástima de ellos 
y les dimos lo que nos pedían y se es- 
tablecieron entre nosotros, Les dimos 
maiz y carne y ellos nos dieron veneno 
en cambio. Una vez encontrado nuestro 
país escribieron a su tierra y vinieron 
muchos mas. Nosotros no tuvimos mie- 
do de ellos. Nos llamaron hermanos y 
los recibimos como amigos. Creimos en 
sus palabras y les dimos más tierra. 

Al fin su número había aumentado 
mucho. Quisieron más tierra; quisieron 
nuestro país. Nuestros ojos se abrieron 
y principiamos a temer, Hubo guerras. 
Alquilaron indios y perecieron muchos 
de nosotros. Nos dieron un líquido po- 
deroso y fuerte que mató a miles, 


«Hermano! Sigue oyéndome. Tu di- 
ces que eres enviado para instruirnos 
en el modo que el Graan Espíritu quie- 
re que le adoremos y que si no adopta- 
mos la religión de los blancos seremos 
infelices en la otra vida, Dices que tu 
tienes razón y que nosotros estamos 
perdidos. ¿Cómo sabemos nosotros que 
eso es verdad? Nos dices que vuestra 
religión está escrita en un libro. 


Si ese libro fué hecho para nosotros 
también, ¿por qué el Gran Espíritu no 
se lo dió a nuestros padres junto con 
el medio de entenderlo correctamente? 


Nosotros solo sabemos lo que voso- 
tros nos decís de ese libro, y como he- 
mos de creerlo habiéndonos engañado 
tantas veces? 


«Hermano! Nos dices que no hay 
más que un modo de adorar al Gran 
Espíritu. Si no hay más que una verda- 
dera religión, ¿por qué vosotros los 
blancos diferís tanto acerca de ellos? 
Por qué no os poneis de acuerdo si to- 
dos podeis leer ese libro? «Hermano! 
Nosotros no entendemos estas cosas. 
Nos decís que esa religión fué dada a 
vuestros antepasados y que pasó de pa- 
dres a hijos. Nosotros tenemos también 
una religión que fué dada á nuestros 
mayores y llegó hasta nosotros lo mis- 
mo que la vuestra. Nosotros adoramos 
el Cran Espíritu como nuestros padres 
lo hacían. Esta religión nos enseña a 


—Stefánofí debe encontrarse ya en 
Turquía, pues salió de aquí con direc- 


ción a Salónica, 
—Cierto, —dije. 


—Entre lo poco que hemos hablado, 
debido a la dificultad del idioma francés 


dar gracias por los favores recibidos, a 
amarnos el uno al otro y a vivir uni- 
dos. Nosotros nunca peleamos por asun- 
tos de religión. 

«Hermano! El Gran Espíritu nos ha 
hecho a todos, pero ha hecho una gran 
diferencia entre blancos y rojos. Nos ha 
dado diferente complexión y diferentes 
costumbres. Á vosotros os ha dado las 
artes; a nosotros no nos abrió los ojos. 
Esto lo sabemos bien. Si no nos ha he- 
cho tan diferentes en otras cosas por 
qué hemos de conferir, nos ha dado 
otra religión en armonía con nuestra 
inteligencia? El sabe cual es la mejor 
para sus hijos. Estamos satisfechos. 
Hermano! Nos dices que no vienes en 
busca de nuestras tierras ni de nuestros 
dineros. Yo he astisido a vuestras reu- 
niones y he visto recojer dinero de tus 
oyentes. Yo no se para quien es, supon- 
go que será para el ministro y si nos- 
otros adoptáramos tu religión, también 
querrías que contribuyésemos. Tu has 
predicado a los blancos, nuestros veci- 
nos. Esperaremos un poco a ver el efec- 
to que les hace tu palabra. 

Si vemos que se vuelven honrados y 
no engañan a los indios, entonces vol- 
veremos a considerar lo que has dicho. 
Contestando una vez a otro misionero, 
le dijo: Hermano, si los blancos han 
matado al hijo del Gran Espíritu, los 
indios nada tuvimos que hacer, ese no 
es asunto nuestro. Si él hubiera vivido 
entre nosotros, no le hubiéramos mata- 
do, le hubiéramos tratado bien. Si los 
blancos le crucificaron, que se conde- 
nen. Vosotros sois los que habeis de 
pagar por ese crimen», 


(Del libro «Contra el Altar y el Tro- 
no», por el inmortal R?. Verea.) 


, 


Remitido por 


MANUEL Campo. 
La Moza. 3 





Recomendamos a «Regeneración» la 
reproducción de este trabajo, si lo cree 
de utilidad. 








Al correr de la pluma... 
ne 


Según un artículo, insertado en el pe- 
riódico «La Prensa», a causa de la peste 
bubónica los habitantes de la Habana 
se han dividido en tres clases de opinio- 
nes: unos que no creen en tal peste, 
otros que sí lo creen y los más se mues- 
tran indiferentes sin importárseles un 
bledo que la haya o la deje de haber: 
y luego agrega el articulista: 


«Que hay peste, no cabe duda, pero, 
por otro lado, la cosa no es para que 
nos alarmemos los que tenemos la rara 
costumbre de bañarnos y dormir en una 
cama mullida y limpia. 

¡No, señores, a nosotros no nos dará 
la peste! Y la prueba es que hasta aho- 
ra el mal no ha atacado a los dueños de 
casas comerciales donde ha habido al- 
gún caso, nia los dependientes princi- 
pales siquiera. Ha puesto sus garras so- 
lamente en los infelices que no tienen 
cuarto ni cama donde dormir sino aly ún 
jergón indecente entre sacos vacíos y 
tarecos viejos y al alcance de los ratones 
y las pulgas. 

Esa es la verdad y todo lo demás es 
pura fantasía.» 


Muy bien dicho, pardiez; los que se 
pueden bañar todos los días, cambiarse 
de ropa, tener habitaciones higiénicas, 





metros. 


Grecia. 


que él apenas conoce, me ha dicho que 
venía de Egipto en donde ha permane- 


cido algún tiempo con un compañero 
español, redactor de /' dea, 

—Ese compañero soy yo, —asentÍ. 

El griego manifestó un gran contento 
y se mostró conmigo muy afable, 

Acto seguido me relató su entrevista 
con Stefánoff, que no carecía de origi- 
nalidad, y me dió a conocer los más in- 


significantes detalles, 


—Figúrate que una tarde, a eso de 
las tres, se me presenta aquí un hombre, 
modestamente vestido, con una tarjeta E 
de un compañero griego de Alejandría. 
Mi hermana no quería dejarle entrar 
creyendo que se trataba de un mendigo 


importuno . . . 


El griego dejó escapar una carca» 


jada. 
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camas mullidas y limpias, y criados para 
que baldeen los suelos y sacudan el pol- 
vo, esos están libre de toda clase de pul- 
gas y de pestes. 

Ahora bien, como dice «La Prensa», 
los infelices que no tienen cuarto, ni más 
cama que un indecente jergón (el que 
lo tiene) es natural que tengan pese... 
bubónica, pulgas, piojos y hasta garra- 

,¿Ppatas. 

Pero aquí se nos ocurre preguntar: 
¿podrá el gobierno y el departamento 
de Sanidad con las medidas adoptadas 
matar dicha peste, así como los insectos 
parásitos que nos dicen la trasmiten? A 
nosotros nos parece imposible, porque 
creemos que con las medidas tomadas, 
sólo lograrán matar algunos insectos 
pero no la peste o las pestes que 
es la causa, que los producen. Así 
que para matar de una vez todas las 
pestes habidas y por haber, hay que 
matar antes la miseria de esos infalices, 
que viven amontonados en inmundas 
covachas y duermen en indecentes jer- 
gones o en el suelo, sin más almohadas 


_ni sábanas que asquerosos trapos con 


que cubren sus cuerpos, 

Si no se puede o no se quiere hacer 
esto, ya que la peste no ha de llegar a 
los que gozan de toda clase de como- 
didades, como muy bien dice el articu- 
lista de «La Prensa», ahórrense, pues, 
tantos miles de pesos que se están gas- 
tando, y perjudicando al mismo tiempo 
los intereses de los honrados comercian- 
tes, y dejad que la bubónica acabe con 
todos esos borregos miserables, que 
después de todo salen ganando, y vos- 
otros nada perdereis en esto, porque 
borregos no os han de faltar, puesto que 
de ellos está el mundo lleno. 

e... 


Y ya que hablamos de la horripilante 
peste, vamos a decir algo de las «enér- 
gicas» medidas tomadas por el departa- 
mento de Sanidad, a fin de exterminar 
las ratas y pulgas pestiferas. 

Comose sabe, nadie puede cruzar por 
la acera de las casas de la zona infecta, 
no obstante, se puede pasar por la acera 
contraria, ¿Acaso será por qué' los sol- 
dados tendrán la consigna de vigilar y 
evitar que esas ratas y pulgas trasmiso- 
ras se tomen la libertad de cruzar de 
una acera a otra? 

Por otro lado, nos llama mucho la 
atención que se permita el paso a los 
tranvías de la «Havana Electric» por 
medio de la zona infectada: y más que 
nada, nos asombró y nos dejó comple- 
tamente confusos, que el Jefe de Sani- 
dad americano, Mr. Blue, haya levanta- 
do la cuarentena que existía contra nues- 
tro puerto en los Estados Unidos. 

Lo dicho, no lo entendemos, confe- 
samos nuestra ignorancia, 


PomPEYO ÁCRATA. 
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HUELGA EN LA QUE PIDEN LOS TABA- 


QUEROS Y DESPALILLADORAS, AU- 
MENTO DE PRECIOS, Y HUELGA DE 
INQUILINATO. 


(Finaliza) 


He aquí lo que en reciente manifies- 
to le dicen los huelguistas al citado ad- 
ministrador: 


«En Bayamón ha sucedido todo esto 
con la crueldad más feroz que puede 
imitar ser humano. Allí se ha puesto un 


” 


Tomé el tranvía y medirigí a Atenas. 
Atenas dista de El Pireo nueve kiló- 


A las cuatro de la tarde entraba yo 
en la célebre capital de la imperecedera 


VII 


La casualidad me había hecho encon- 


trar, el cuarto día de mi estancia en Ate» 


nas, a un compañero griego, hijo de un 
capitalista. Dicho compañero, que pro- 
fesaba ideas avanzadas y sanas a pesar 
del rango social que ocupaba su familia, 
me invitó a ir a su casa para conversar 
conmigo en francés, cosa que no podía 


hacer muy a menudo por no encontrar 


a nadie que hablara el idioma mundial. 
—Hace unos días tuve ocasión de ha- 
blar un poco de francés con nn compa- 
fiero búlgaro que conocía muy poco este 
idioma, —me dijo el griego. 
—¡Un compañero búlgaro! —pensé,— 


Dime su nombre. 


—Stelánoff. 


La coincidencia me agradó. 
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hombre en aquellos talleres, que siendo 
extranjero, llegó al país cubierto de una 
dudosa responsabilidad en sus bonda- 
des, pero la compañía sabiendo que el 
tal señor no era bien acogido por sus 
operarios, sin embargo lo impuso en 
contra de la opinión de sus obreros, 
quienes alegaron que tal extranjero en 
la ciudad de Tampa, había formado 
parte del célebre «Comité de Ciudada- 
nos». Los torcedores manifestaban que 
este hombre se había distinguido como 
agente rompe huelga o esquirol, en to- 
dos los actos del indicado Comité; por 
esto no fué recibido cordialmente en Ba- 
yamón por los tabaqueros de aquella 
Fábrica. Sin embargo, la protesta no 
se exterioriza, el silencio se impuso, es- 
perándose la política que desarrollaría 
en el país, como administrador. Pero 
así no ha sucedido, no ha formado co- 
mités de ciudadanos, pero ha hecho 
otras Cosas. 


Desde el primer momento en que em 
pezó a ejercer su cargo en el puesto que 
la compañía le designó, destituyó varios 
empleados que estaban a sus Órdenes, y 
en su lugar colocó, otros de conducta 
discutible, capataces pendencieros, de- 
pendientes para el despacho de ronte- 
teriales, todos los individuos mas afi- 
nes con la reputación y educación de 
dicho señor, fueron nombrados para di- 
rigir los distintos departamentos que a 
su cargo están en la fábrica de Baya- 
món. Allí se han dado espectáculos re- 
pugnantes, capataces y dependientes 
han impuesto el orden y respeto con 
revólver al cinto, con plabras groseras, 
con injurias atroces, y el mismo admi- 
nistrador provoca e insulta a los hom- 
bres que tiene en el trabajo. 

Paro hay más todavía: un número de 
espías vigilan a los operarios en el taller 
y en la calle, y son encargados de tras- 
mitir sus actos por insignificantes que 
sean al administrador, quien por ven- 
ganza a veces, rebaja el salario a su 
antojo o expulsa del taller a los que no 
han procedido de acuerdo con su pare- 
cer, condenándolos a morir de hambre, 

Hasta por la policía son vigilados en 
todos los sitios públicos y atropellados 
sino proceden a los antojos de ese ad- 
ministrador. Por estos procedimientos 
se deja sin trabajo a los obreros, y ya 
alcanzan alrededor de ochenta los hom- 
bres boicoteados en aquellos talleres. 
La indignación ha ido en aumento, por 
que a los hombres libres hoy día no se 
pueden ultrajar impunemente». 


Hasta aquí lo que copio del mencio- 
nado manifiesto, todo lo cual es más 
que suficiente para demostrar la com- 
pleja conducta del individuo a quien 
se dedica, y los más que suficientes 
motivos para que esos trabajadores an- 
tes de ahora y por ese solo motivo le- 
vantasen la más poderosa protesta pi- 
diendo no solo su destitución, sino h:sta 
su exterminación. 

Este es el estado actual de los traba- 
jadores en huelga de Puerto Rico, de 
cuyos pormenores me propongo tener 
al corriente a los lectores del periódico 
¡TIERRA!, y muy especialmente a los 
trabajadores, de eta hermosa isla, que 
tan ávida está de conquistar sus con- 
culcados derechos, y para lo cual debe 
pensar seriamente en levantar una fuer- 
te y poderosa organización, 

Cierro esta información dando a co- 
nocer que en San Juan de puerto Rico, 
no sólo sostienen hoy la huelga ya men- 
cionada, sino que también ha declarado 
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Por mi mente cruzaban, veloces, mul- 
titud de pensamientos tristes . . . Era 
la primera vez que abandonaba un país 
contra mi propia voluntad. El Egipto 
no había llegado todavía a hastiarme; 
antes al contrario, empezaba a sonreir- 
me hospitalariamente . . . ! 

La profecía que Stefánoff me lanzó un 
día cuando supo que a mi alrededor vi- 
vían varias mujeres, me aparecía enton- 
ces con toda su lógica brutal. Sin duda 
Stefánoff supo juzgar mejor que yo, 
a primera vista, la mentalidad del gru- 
pito de italianos de Alejandría. 

—¡El hombre sólo es siempre fuerte! 

¡Cuántas veces me acordé de esta 
frase, que el búlgaro pronunciaba con 
todo el fuego de su temperamento! 

Y a pesar de no compartir su idea, 
hasta cierto punto, pues muy a menudo 
he señtido el horrible peso de la triste 
soledad y he procurado buscar,un con- 
fidente leal y cariñoso, en aquellos mo- 
mentos, mientras el vapor me arrastraba 
a la antigua Grecia, pensé que bien pu- 
diera estar en lo cierto mi amigo Stefá- 
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huelga de inquilinato, pidiendo una re- 
baja de un 25 por ciento en los alquile- 
res de fincas urbanas, extrañándome 
sobremanera que los periódicos de esta 
localidad no hayan hecho mención al- 
guna de la referida contienda. 


MANUEL TEXIDOR Y GRADA. 


Habana, abril 4 de 1914. 








De Yaguajay 


Camaradas de ¡TIERRA! 
Salud. 


Adjunto os remito giro por valor de 
$10.00, recolectados por los compañe- 
ros J. González y P. Maceda, en la for- 
ma siguiente: 

J. González, 0.20; M. Fernández, 0.20; 
P. Maceda, 0.60; Dos Jiménez, 0.40; 
A. Torres, $3.40; C. Montero, 0.10; Al- 
varez, 0.40; J. M. Hernández, o.20; V. 
C. Morales, 0.40; R. Cabanas, 0.40; R. 
Silvaso, 0.20; S. Carrizo, 0.40; G. Die- 
go, 0.20; José González, 0,20; L. Ló- 
pez, 0.20; F. Cendán, p.20; P. Sanvi- 
cente. 0.20; J. Carrizo, 0.30; I. Zaba- 
la, 0.20; F. Setana, 0.10; Murga, 0.10; 
M. Camaño, 0.20; M. Suárez, 0.20; D. 
Pérez, 0.20; S. Seijo, 0.20; S. Tejeiro, 
0.20 y M. Vega, 0.20 —Total: $10.00. 

DISTRIBUCIÓN 

Para las vítimas de los sucesos de Ca- 
magúey, $4.00; Para déficit, $1.60; Pa- 
ra «Regeneració» (déficit), 0.80; Para 
Almanaque del Obggro, libros y posta- 
les, $3.60, —Total: $ro.oo. 

Vuestro y de la causa, 


ANDRÉS TORRES. 








De Meneses 


Compañieros de ¡TIERRA! 
Salud. 


El objeto de esta es para daros cuen- 
ta de una recolecta que hemos hecho 
entre los compañieros de este Grupo y 
de la forma en que ha de ser repatida: 

Para el déficit de nuestro paladín 
¡TIERRA!: Juan Gómez, 0.40; Manuel 
González, 0,20; M. de la Concepción, 
0.10: M. Nepomuceno, 0.39; Santiago 
Santana, 0.20. 

Para Pedro Irazoqui: B, Ramírez, 
0.40; C. Luis, 0.40; C. Martínez, 0.40; 
J. M. Apaseiro, 0.40; E. Pineiro, 0.10; 
N. Nepomuceno, o.10; H. Leiva, 0.20; 
S. Oria, 0.20; P. Oria, 0.10; A. Oria, 
o.20; P. Rodríguez, o.10; R. Lara, 
0.20; M. de la Concepción, o 60; L. Ri- 
vero, 0,20; Leocadia Mendiola, 0.40. 

Para libros y folletos: $2.10. —Total: 
$7.30. 

Vvestra y de la causa, por el Crupo 
«Clara Luz», 


LEOCADIA MENDIOLA. 





Nota: 

Las cantidades que hemos mandado 
para «Acción Libertaria», puesto que 
no se publica, mandadlas en folletos, 
Olra: 

En la recolcta anterior se os olvidó 
hacer constar el donativo del compañe- 
ro V. Dorta. 





Efectivamente, en el número 545 y 
en la relación de Meneses para el défi- 
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noff y que la solitud era el único medio 
positivo para multiplicar el hombre sus 
esfuerzos y dar valor a sus activida- 
des . 

El segundo día de navegación fué tur- 
bado por una borrasca. 

El pasaje de cubierta comenzó a sen- 
tir los efectos del mareo, especialmente 
las mujeres, que ansiaban llegar al Pireo 
para verse libre de los inevitables vó- 
mitos. . . 

Aquel incidente me sirvió de distrac- 
ción, que harto la necesitaba; como 
nunca durante mis viajes por el mar me 
ha ocurrido sentirme indispuesto a cau- 
sa del mareo—creo poseer el tempera- 
mento de marino—me dediqué a soco- 
rrer a los enfermos, entablando conver- 
sación con algunos y animando a los 
demás. 

—¡Efendi! ¡Por favor, tráigame una 
taza de caldo! —suplicaba una hermosa 
criatura turca, revolviéndose encima de 
su improvisado colchón de viaje. 

A pesar de los idiomas que conozco, 
en aquella ocasión me fué imposible cru- 

124 


cit, se nos pasó el nombre de Valerio 
Dorta, con la cantidad de 0.40 con que 
debía figurar, aunque en la suma total 
estaban incluídos. 

Queda, pues, subsanado el error en 
que involuntariamente incurrimos. 








De Bayamo ' 


Recolecta hecha por los compañieros 
del Grupo «Emancipación»: 

M. Méndez, 0.25; C. Martínez, 0.25; 
J. Peneiro, 0.25; F. Pérez, 0.25; E. Mor- 
boso, 0.25; S. Rodríguez, 0.50; R. Gar- 
cía, 0.10; P. Fernández, 0.20; M. Sán- 
chez, 0.20; Bueno, 0.15; V. Santiago, 
0.30; M. Pousa, 0.25; L. Janeiro, 0.25; 
J. Prieto, 0.25; M. Rombo, 0.25; J. 
Fernández, 0.40; P. Domínguez, 0.25; 
J. Rojo, 0.25; A. García, 0.25; J. Brea, 
0.30; J. Calvo, 0.25; J. Gómez, o.to; 
D. L., 0.25; B. Lajas, 0.25; Andrés 
Balsa, remitente, $1.20. —Total: $7.00 
m. a. 

DISTRIBUCIÓN 


Presos de Camagiiey, $2.00; Julia e 
hijos, $1.00; ¡TIERRA!, $2.00; Folletos 
y libros, $2.00. —Total: $7.00 m. a. 

Vuestro y de la causa, por el Grupo 
«Emancipación», 

ANDRÉS BALSA. 








De la Moza 


Suscripción ont con el objeto 
de atender a los queridos presos y a los 
dos semanarios que cuentan con un ex- 
cesivo déficit: 

Nombre de los donantes: 

Manuel Campos, $2.00; Manuel Díaz 
Aguila, 0.50; Manuel Irijoa, $2.00; Gui- 
llermo Carbonell, $2.00; Valeriano Gon- 
zález, 0.50; Ambrosio Sánchez, 0.50; 
Antonio Marrero, 0.14; José I, Martí- 
nez, 0.20; Hipólito Rodríguez, 0.20; Jo- 
sé Sánchez, 0.6; Agustín Alonso, 0.40; 
Trinidad Tejada, 0.40; Clavijo, 0.40; 
Candito Rodríguez, 0.40; Juan Linares, 
0,20; Joaquín Morón, $1.00; Manuel 
Galindo, 0.20; Francisco Galindo, 0.20; 
Antonio López, 0.10; Juan Rodríguez, 
0.06; Máximo Rodríguez, 0.03; Cuchu- 
co, 0.40; Joaquín Ruiz, 0.06.—Total: 
$12.00. 

DISTRIBUCIÓN 

Presos Camagiiey, $2.60; «Regenera - 
ción», $3.00; Presos de México, $3.00; 
¡TIERRA!, $2.00, y para folletos «Entre 
Campesinos», $1.40.—Total: $12.00, 


Vuestro y de la causa, 
MANUEL CAMPOs. 








De Victoria 
de las Tunas 


Camarada Juan Tur y demás compa- 
fieros de ¡TIERRA! 


Salud. 


Ahí os remito $13.75 de una recolec- 
ta hecha en el Central Manatí, entre los 
compañeros siguientes: 

Justo Garcia, $1.00; Andrés Fernán- 
dez, $1.00; Santiago Pernas, $1.00; Clo- 
domiro Vieytes, £1.00; Manuel Cid 
o 50; José Pérez, 0.85; Esteban Rodrí- 
guez, $1.00; Manuel Rodríguez, 0.40; 


zar cuatro palabras con la jovencita 
oriental, pues me hablaba en un lengua- 
je raro, mezcla de turco y de armenio. 

Al fin, la tormenta cesó, el vapor re- 
conquistó su tranquila marcha, y pronto 
empezamos a distinguir los islotes grie- 
gos que pueblan el mar Egeo. . . 

A nuestra llegada al Pireo, se nos co- 
municó una Órden que provocó un des- 
contento general a bordo: había que 
permanecer en cuarentena dos días, sin 
abandonar el vapor, antes de desem- 
barcar en El Pireo. La órden se hacía 
extensiva a todos log buques llegando 
de Oriente. Simple medida sanitaria. 

Los dos días se pasaron en medio de 


una gran impaciencia. 


Cuando se operó el desembarque, y 
en el momento de poner miz pies en 
Grecia, se me ocurrió preguntarme a 


mí mismo: 


—¿Qué vengo a hacer aquí? ¿Hacia 


dónde me dirijo? . . . 


Porque, en realidad, yo no conocía a 
nadie allí, ni menos conocía el idioma 


griego. 
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Eugenio Lavinde, 0.50; José Vanda, 
0.50; Antonio Salgado, 0.25; Fabián 
Benitez, 0.50; Manuel Córcoba, $1.00; 
Serafín Chiquito, $1.00; Jaime Soler, 
0.50; Juan Pino, 0.75; José Muiño, 
0.25; Antonio Duarte, o. 50; Cecilio Bo- 
ces, 0.25; Ceferino Areces, $1.00.—To- 
tal: $13.75 m. a. 
DISTRIBUCIÓN 

* Gastos de giro y manutención del 
baballo, $1.25; Presos de Camagiiey, 
$1I.OO y $1.50 para ¡TIERRA! —Total: 
$13.75 m. a. 





Nota: 


Cuantos tegan relación conmigo, di- 
rijan la correspondencia a Victoria de 
las Tunas (Oriente) y a mi nombre. 


Vuestro y de la causa, 
CeEciLio Boces. 








RECOLECTADO EN El 
VAPOR “MASCOTTE” 


José Piñeiro, $1.00; Manuel Lorenzo, 
0.50; Manuel Náñez, 0.50; Daniel Pa- 
leo, 0.50; Antonio Vázquez, 0.25; Ra- 
món Montero, 0.25; José Rivero, 0.25; 
José Merlán, 0.25; Manuel Artiga, 0.25; 
José Fabián, 0.25; Ernesto Pereira, 
0.25; Pablo Fernández, 0.25; Basilio 
Franco, 0.25; Valentín Pego, 0.25; Pe- 
dro Barro, 0.25; Vicente Allegue, re- 
mitente, $2.05.—Total: $7.30 m. a. 

DISTRIBUCIÓN 


—Para ¡TIERRA!, $2.00 y $5.30 para el 
déficit. —Total: $7.30 m. a. 








SUSCRIPCIONES 


Para cubrir el déficit de ¡TIERRA! 
Suma anterior: $93.60. —ESPERANZA, 
Felipa Rodríguez, 0.20; CIEGO DE AvI- 
LA, P. Valdés, 0.10; HABANA, Francis- 
co Campos $1.00; Un labriego, 0.20; 
José Díaz, 0.40; Florentino Llano, 0.45; 
VAPOR «MAscoTTE», Vicente Allegue, 
de varios, $5.83; GUARACABUYA, P. 
Rojas, 0.22; R. Gayoso, remitente, 0. 55; 
YAGUAJAY, Andrés Torres, de varios, 
$1.60; MENESES, Grupo «Clara Luz», 
$1.20.—Total: $105.45. 
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Para comprar una imprenta 4 ¡TIE 
RRA!: 
Suma anterior: $339.10.—CIEGO DE 
AviLa, P. Valdés, o. 10.-Total: $339.20. 





Para las victimas de los sucesos de Ca- 
magiey: 

Suma anteriorg $38.80. —CIEGO DE 
AviLa, .P. Valdés, 0.10; YAGUAJAY, 
Andrés Torres, de varios, $4.00; BAYA- 
MO, Andrés Balsa, de varios, $2.20; 
VICTORIA DE LAS Tunas, Cecilio Bo- 
ces, de varios, $12.10; La Moza, Ma- 
nuel Campos, de varios, $2.60; HABA- 
NA; Florentino Llano, 0.60; MENESES, 
Grupo «Clara Luz», $4.00.—Total: 
$64.40. 


o0900 
Para la compañera e hijos de Domingo 

Germinal, preso en la Cárcel de Ca- 

magiiey. 

Suma anterior: $12.36.—CIEGO DE 
AviLa, P. Valdés, 0.10; Bayamo, An- 
drés Balsa, de varios, $1.10—Total: 
$13.56. 


. Para la excursión de propaganda por la 

¿sla: 

Suma anterior: $25.26.—CIEGO DE 
AviLa, P, Valdés, 0.10; HABANA, Flo- 
rentino Llano, 0.90.—Total: $26.26, 

e... 
Pro Revolución Mexicana: 

Suma anterior: $20,04. —CIEGO DE 
AviLa, P. Valdés, 0.10; YAGUAJAY, 
Andrés Torres, de varios, $o.80; La 
Moza, Manuel Campos, de varios, dé- 
ficit y presos, $6.00.—Total: $26. 94. 

e... 
Para «El Dependienten: 

JaTtiBONICO, Francisco Novoa, 0.20. 

 EEÓOE_um— 


Buzón de “¡Tierra!” 


* 





Por haber tenido que ausentarse los 
compañeros que componían el Grupo 
«Redención y Luz» en Sitiecitos, queda 
disuelto ese Grupo, por lo que la pren- 
sa dejará de mandar ejemplares a nóm- 
bre de Manuel García. 

— Algunos compañeros nos pregun- 
tan por un tal Juan Rovira, que se les 
presenta como compañero; cuanta me- 
nos relación se tenga con ese individuo, 
mejor. ¿Estamos? 

—El Grupo «Los Nada», de Pedro 
Miguel (Panamá) hace presente que 
el compañero Gregorio Alvarez, del 
que desean saber su paradero, hace 
cinco meses se"marchó de allí, y desde 
luego dejarán de mandarle correspon- 
dencia. La correspondencia certificada, 
debe ser mandada a nombre del compa- 
fiero Jesús Dieguez, conocido por «Ca- 
nalejas», y la demás correspondencia, a 
nombre del Grupo «Los Nada». 

—El Grupo «Libre Exámen» ha de- 
jado de existir, por haber tenido que 
ausentarse los compañeros que lo com- 
ponían, al igual que tendrá que hacer 
en breve el Grupo «Los Nada» tan pron- 
to se terminen allí los trabajos, 

—En San Paulo (Brasil) se ha cons- 
tituído un grupo de valientes compañe- 
ros dispuestos a laborar por la buena 
causa, que llevará por nombre «Razón 
y Fuerza». Su dirección es a nombre de 
Rafael López, Rua Mixta 26. 

Tomen nota los que tienen relación con 
dicho compafiero de su nueva dirección. 

—Se desea saber el paradero de Sabi- 
no Suárez y Manuel Saco, que se supo- 
nen en Cuba. Pueden dirigirse al interesa- 
do, Pedro Saco, Canal Zona, Pedro Mi- 
guel, Panamá. o a esta Administración. 


m 





Libro necesario 
a los trabajadores 





Dentro de muy breves días verá la 
luz pública un libro editado en la Ha- 
bana y escrito en prosa castiza y vigo- 
rosa por el excelente escritor libertario 
que modestamente oculta su nombre 
bajo el pseudónimo de ZoLzoy. 

Recomendamos a nuestros camara- 
das pidan a la mayor brevedad el nú 
mero de ejemplares que deseen, pues 
tenemos la seguridad que ha Ae agotar- 
se la edición tan pronto sea conocido 
el libro, el cual llevará por título «Ense- 
fianza Racionalista. —Ensayos Liberta- 
rios», 

El precio por ejemplar no excederá 
de diez centavos. 


—Yo pude todavía oir como Stefá- 
noff decía a mi hermana en un francés 
incorrecto:—«Quiero hablar con la per- 
sona a quien busco, y deseo que no me 
haga esperar mucho en la antesala, pues 
me urge». —Salí a su encuentro y le hice 
entrar en mi habitación. Cuando hube 
leído la tarjeta de mi amigo de Alejan- 
dría, le pregunté: —«¿Qué es lo que de- 
seas?»—«Ánte todo, comer», —me con- 
testó. En su semblante se leían el can- 
sancio y el hambre, y sin pedirle más 
explicaciones le hice servir por las cria- 
das una bliena taza de caldo, un par de 
huevos fritos y postre. El pobre Stefá- 
noff devoraba más bien que comía sin 


decir palabra, y cuando hubo terminado, 


mientras nos servían el café, me decidí 
a preguntarle: —w¿Vienes a instalarte en 
Atenas?» — «No, —contestó secamente. 


—Aquí no tengo nada que hacer. Los 


griegos todavía no habéis abierto los 


ojos ante la terrible realidad de la vida. 


Poseéis una energía de Hércules y un 
alma de esclavos. Sois inofensivos a pe- 


sar de vuestro poderío. Es muy tris- 
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La eczró demos sr a | ADMINISTRACION 


INGRESOS 


HaBaNa, M. Reboredo, 0.25: F. 
Campos, 0.40: De los puestos, 0.22: 
Ventas, 0.38: M. Jimenez, 0.20: F. Lla- 
no, $1.00: D. Ríos, 0.60: C. Alonso, 
0.25: J. Serrano, 0.20: M. Losada, o 30: 
P. Tejedor, o 30: E. Delgado, 0.20: 
Dependientes H. R. y F., f1.o0: F. 
Barrio, 0.20: Gómez, $1.00: Julio, 0.40: 
J. Piñera, 0.50: CALABAZAR, Un revo- 
lucionario, 0.20: A. Barreto, 0.20: La 
Rosa, 0.13: Suárez, 0.10: Ventas, 0,08: 
P. Sánchez, remitente, 0.10: EscLAYáÁ, 
J. B., por conducto de «Tierra y Li- 
bertad», número 202, 0.40: MANACAS, 
Andrés Vizcaino, $1.90: ESPERANZA, 
M. Sagás, $1.00: Felipa Rodriguez, 
$1.00: CIEGO DE AviLa, P. Valdés, 
0.20: C. Bado, 0.50: M. Caraballoso, 
0.40: SANTA CLARA, Gremio de Esco- 
gedores, por paquetes, $3 19: ÁNTILLA, 
Recolecta hecha por el Grupo «Sem- 
brando Flores»: G. Otero, 0.50: J. Ote- 
ro, 0.50: M. Vidal, 0.50: M. Fernán- 
dez, 0.50: L, Pérez, 0.20: S. Rodri- 
guez, 0.55: A. Núñez, 0.50: Pepón, 
0.25: Matías, 0.15: Quintana, 0.20: A. 
Franco, 0.15: P. Ordená, 0.15: A. Ca- 
noso, 0.15: F, Castro, 0.20: B. Gonzá- 
lez, 0.25: Á. Rodriguez, 0.30: M. Ro- 
driguez, 0.30: F. Olivares, 0.50: M. 
Tuimil, 0.15: F. López, 0.15: F. Fraga, 
0.35:"M. Rabanal, 0.30: J. Vázquez, 
0.55: Angélica, 0.30: M. Barrio, 0.50: 
A. López, 0.15: Murelos, 0.15: F, Ma- 
yán, 0.25: J. María, 0.20: M. Carral, 
o.20: B. Suárez, 0.50: A. Pensado, 
0.25: G. Peña, 0.25: J. O. Vonet, 0.50: 
M. Pérez, 0.30: G. Fernando, 0.30: J. 
Planet, 0.15: E. Rodriguez, 0.15: San- 
ta Cruz, 0.50: Premio, $1.26: Pago 
hasta el número 552: VAPOR «Mas- 
CoTTE», Vicente Allegue, de varios, por 
paquetes, $2.20: CAIBARIÉN, A. Herre- 
ra, 0.20: ZULUETA, Grupo «Thermi- 
dor», por paquetes, $1.10: BAYAMO, 
Andrés Balsa, de varios, por paquetes, 
$2.20: VICTORIA DE LAS Tunas, Ceci- 
lio Boces, de varios, $1.65: La MOza, 
Manuel Campos, de varios, $2.00: «GA- 
LEÓN», Bernardo Lázaro, $1.00: AKRON, 
Ohio, M. Núñez, o.55: J. López, 0.55: 
GUANABACOA, Juan Aller, 0,20: JATI- 
BONICO, J. Villanueva, o 40: J. Vilas, 
0.20: J, Morán, 0.20: 1. Rodriguez, 
o.30: A. Pilar, 0.50: J. Zamora, 0.40: 
B. Irala, 0.20: J. Guara, 0.20: A. Her- 
nández, 0.40: Un transeunte, 0.ro: Un 
sin patria, 0.40: C. González, 0.20: A. 
Val, 0.25: B. Rodriguez, 0.20: M. Váz- 
quez, 0.20: F. Novoa, remitente, o. 40. 

—TOTAL: $46.31. 


GASTOS 


Déficit del número 549, $196 61; 
Descuento al cobrador del 25 por 100 
de $4.70, $1.17; Franqueo' extranjero, 
$2.98; Id. Estados Unidos, go.48; Id. 
ciudad, $0.24; Id. correspondencia, 
$1.57; Conducción papel correo, fo. 50; 
Impresión del número 549, (4,000 ejem- 
plares), $38.20; Administración y Re- 
dacción, $9.00. —TOTAL: $251.75. 


RESUMEN 


IRTE a e taa 1 +, $ 46.31 


Egreso... ... 5. 251.75 





Déficit para el número 550 . . $ 205.44 


ASP PO === 2 E ERA TT IES 





puedas evitar los riesgos consabidos. 
Acuérdate de mí, 

Me dió su nombre y sus señas, pero 
no sé por qué causa, descuido mío sin 
duda, perdí su tarjeta y desde entonces 
no he vuelto a tener noticias suyas . . . 

El segundo toque de sirena del buque 
fué la sefial de despedida. 

Uno de los compañeros griegos, que 
no había cesado de aconsejarme que no 
me moviera de Egipto, pues mi marcha 
originaba la muerte de nuestro periódi- 
co, exclamó: 

—¡Malditas sean las lenguas veneno- 
sas de los falsos compañeros! ¡Así se 
mata a una vibrante hoja de combate! 
Tú eres injusto. Diríase que te vas hu- 


- yendo de la lucha. 


—No, amigo mío: me voy, huyendo 
de la podredumbre bochornosa . . . 
Pero te prometo que, fuerte y decidido 
en mi soledad, continuaré la pelea como 
hasta aquí. Pueden matarse las ilusio- 
nes en el hombre; pero nunca el ideal, 

—Esperamos con ansia tu primer ar- 
tículo desde Grecia. ¡Que la hermosa 
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